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AL REDACTOR DE «EL MATARONÉS^ 
S E Ñ O l t C L A R I T O . 

«• . -

"No harémas- á esle Sr . ei desjiire .de dejar de 
. o c u p a r n o s d e su artículo ) j e l 2 9 de Abril úUimo; 
sino que como muestra de atención, retiramos 
el escrito que en.este númerp quer íamos publi-
car, y diremos al 'Sr! Cíarilo lo que nos .ocuna; 
suplicámosi? de ante,mano, q u e no se ofenda por 

, ello, .ya que. nada está mas lejos de nuestro áni-
mo que la intención de ofenderle, ni causarle 
desazón. Para proceder con toáa regularidad, 
i remos réplicjando ó comentando eí escrito del 
Sr . Clarito, siguiendo sus párrafos por el orden 

•con que han sido impresos; y empezamos. 
Creemos-q<íe Ía--es{up»'farcion de ios pocos 

lectores dé «El Malat-onéss, capaces de entender 
al Sr. ClaritOj no liabrá tfenido lugar al leer el 
Vot-pourri (olla podrida) (fae dicho Sr . colocó á 
la cabecera de su Escrito -á guisa de epígrafe, 
sino despues de haber lo leído lodo. «El Malaro-
nés,» segnn nos parece, confia demasiado en h 
protección que sus suscritores le dispensan, por-
que de no ser así, no se hubiera atrevido á bur-
larse de ellos, como lo hizo publicando el escr i -
to del Sr Glai'ilo, en el cual no sabemos ver otra 
costi qim «na burla a sus lectores^; según e s p e r a -
mos demosfrar en eslf mismo número. 

El Sr . Clarito nos ha sacado de una gran in-
cert idumbre con decirnos que las rogativas cele-
bradas por la gente de Palafurgell , que á ellas 
asistieron, manifestaron sus sentimienlos religiosos. 
Muchas gracias Sr . Clarito: nosotros creíamos 
que con las rogativas á S. Sebastian, aquellas 
gentes habían manifestado sus sentimientos co-
reográficos; y con las esplicaciones del Sr . Cla-
rito, también caemos en la cuenta de que sin 
Id mveza de la fé religiosa, las rogativas no ten-
drían lugar. Esto nadie lo hubiera sospechado 
nunca, si no lo hubiese dicho el Sr . Clarito, que 
siendo, como se ve por sus escritos, el non plus 
ultra de la erudición, no sabe y dice, como n o -
sotros, las cosas á máias^ s ino 'que las sabe y las 
dice todas á enteras. ¿Y que diremos de compa-
ra r el Sr. Clarito la fé religiosa á un pedernal? 
¿Puede imaginarse otra comparación mas nueva, 
mas bonita, y mas jusía? ¡Oh! esta comparación 
nos ar rebata de gozo, y con razón. P o r q u e si el 
pedernal por su dureza hace saltar chispas, la 

' fé relígioíáá, tàmbien poí ;^^ dureza, hace saltar, 
no chispas, gin/y trabucítósos, cañonazos, ineen-

- dios, asesinatos, violencíias, robos «n todas for -
mas ejeeütados, guerraá civiles, guerras religio-

' sas , hogueras , secuestros,; noches íje S. ' ;BartoIo-
^ mé, inquisiqipnes, espulsiones de monpcos y de 
i judiosj asonadas, motines, conjuraciones, a t e n -
tados, y delitos de todas,'^ase.s. 

Sí, sí, v e r d ^ e r a m e n l e ^ ü a fé religiosa, como 
el pedernal hac^ saltar chispas. jY no haber no-
sotros atinado en ésliíl/Gilíciasotra vez, Sr. Cla-
rito, por laWéccion d e l o g i c a que ha- tenido ía 
bonrfúd de darnos. P rpmeiemos lá. V. TÍO olvidar 

.cuanto debe la humanidad á la fé religiosa,-ni el 
•partido, que de ella se saca y puede sacarse en lo 

sucesivo. 

La filoxci-a. Está vistq. Será preciso erigir en 
memoria del Sr. Clarito un monumen to que le 
eterni;^e; y desde ahora queda abierta la corres-
pondiente suscripción en J a redacción de «El 
Idfeal Moderno». Podrá colocárse la estatua del 
3c..GJat:a9 a U a d o d e l a d ñ Oár ios l I el Hechizado; 
ó al lado de la de Zumalacar regui , en proyecto, 
porque nada tan justo como levantar m o n u m e n -
tos a los hombres que mas útiles hayan sido á sus 
contemporáneos. Que el Sr . Clarito, ha de ser 
y es Utilísimo, queda probado a lve rcon quesoltu-
ra y facilidad desvanece Jos errores de los hom-
bres. 

Nosotros creíamos q u e siendo Dios absoluto en 
todo, y en lodo Perfectísimo, por consiguiente, 
no creaba ningún ser, cuya existencia no fuera 
una manifestación necesaria y evidentede la Sab i -
duría , Bondad y Justicia infinita de iJios, por 
lo cual, aun cuando parece, per judicar nuestros 
intereses matenales, U fUoxera.... ¿vaslalm ha 
dicho V. Sr, Clarito? pues la filoxera vastatrix 
era por nosotros considerada como resultado ine-
vitable de las causas y concausas e t e rnasque la 
han producido, por disposición Divina. Y como 
por otra par te creíamos también q u e la Justicia 
de Dios, por ser Absolutamente perfecta, no ad -
mitía apelaciones á sus fal los, ,acatábamos su vo-
luntad suprema, sin perjuicio d^ apl icará las ce-
pas los productos químicos recomendados como 
msecticidas; con cuya operacion has ta temíamos 
cometer una impiedad, por proponernos es te rmí-
nar nn sér por Dios creado, y que po r lo mismo 
parece tener á la vida iguales derechos que todos 
los otros seres, el :Sr. Clarito inclusive. 

Pero, jCuan equivocados estábamos! ¡Cuantoí 
Unicamente el Sr. Clarito que no sabe las cosas ÍÍ 
mdias sino á enteras podia habernos ilustrado en 
tan nebuloso asunto; y lo ha hecho dici^ndonos 
que lòs.àe.PatafnrgeU y oíror pueblos compañeros 
sehan preguntado si la filoxera era nn castigo, y 

temiendo la contestación (¿quien había de dár-
sela?) han invocado la Misericordia de Bios, como 
el único medio de aplacar su Bivina Justicia. 

Pero, Sr . Clarito de la ciencia entera, si Dios 
por su Misericordia infinita, y por su divina 
Just icia, hizo la filoxera ¿Que misericordia, ni 
que Justicia le hemos de pedir , que no nos dé 
por .fes'uUado un a u m e n t o en la propagación del 
insecto ms ía /m?^¿No teme .el S r . Clarito que , si 
Dios, ó S . Sebastian hubiesen contestado á los 
de Palafurgel l , . Ies habria dicho probablemente: 
déjepme ustedes en paz que. ,yo. que, poseo la 

.ijiencia entpra, como el Sr . Clarito, sé lo que 
-hize ¡CF^ando la filoxera, y,ustedes no saben nada 
•de I9 que les conviene?: Quizás también hubiera 
añadido: Supriman ustedes en lo sucesivo estas 
súplicas y estas rogativas, y no se dejen embau-
car por nadie; porque por lo mismo q u e es abso-
lutamente Justo, Sabio y Pueno cuanto hago, no 
he de al terar mis resoluciones, ni cambiar m i s 
obras por da r gusto á unos cuantos mentecatos 
que me toman por tan informal como lo son 
ellos mismos. 

Esto era una presunción nuest ra ; pero desde 
que el Sr . Clarito ha declarado con su ciencia 
entera, que la Justicia Divinase aplaca ( lomamos 
nota de este aplaca) con las rogativas de los 
hombrecitos de Palafrugell , nos será preciso for-
mar otra idea de la Justicia de Dios, que ya no 
podremos considerar absoluta ni perfecta, sino 
muy fiecsible y m u y inconstante, 

¿Y qué diremos de ese maná de la riqueza espi-
ritmi que para todos /os hombres llueve del cielo ? 
En esto e! Sr . Clarito ha estado sublime. Nos ha 
parecido ver su Ascensión por entre nubes de 
maná. ¡Y nosotros que hasta ahora no habíamos 
visto caer del cielo sino pedriscos, granizadas, 
aguaceros , aereolitos, huracanes, calor que abra-
sa y frió que mata ! ¡Oh cuántas cosas ignorába-
mos! Ahora, gracias al Sr . Clarito, sabremos 
que del cielo llueve para todos los hombres ese 
maná de la r iqueza espiritual, que el Sr. Clarito,. 
que todo lo sabe, nos dirá si se come con tene-
dor ó con cuchara . ' 

La Publicidad. Ese periódico se encargará de 
decir al Sr . Clarito lo que tenga por convenien-
te; nosotros solo copiamos lo que publicó, tomán-
dolo por t ema del art iculo, que tan sublimes 
lecciones del Sr . Clarito nos h a proporcionado. 

£l Ideal Moderno: Sostiene su artículo, sin re-
tirar una sola palabra, y se da el parabién de 
haberlo escrito, ya que h a hecho que el Sr . 
Clarito salga al redondel , sin saber á donde vá, 
apesar de su ciencia entera. 

Los animales de la edad media: Si el Sr-
Clarito se propuso demostrar que los am'males 
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